
 
El Plan de Dios en la Familia 

La participación en la vida de la iglesia 

a) Función religiosa de la familia 

¿Cuál es la misión de la familia en la Iglesia? La familia está llamada a edificar el Reino de Dios 

y a participar activamente en la vida y misión de la Iglesia. Los miembros de la familia, enseñados 

por la Palabra de Dios, confortados con los sacramentos y los auxilios de la gracia, e irradiando el 

espíritu del Evangelio, vienen a ser una pequeña porción viva de la Iglesia. 

¿Qué relación tiene la familia con la fe? La Iglesia siempre ha enseñado que la familia cristiana 

es una comunidad creyente y evangelizadora, que testimonia la presencia salvadora de Cristo en 

el mundo a través de la unidad y fidelidad de los esposos, y la conservación y transmisión de la fe 

a los hijos. 

¿Por qué se dice que la familia es evangelizadora? En la familia los padres deben comunicar 

el Evangelio a los hijos, pero también pueden recibirlo de ellos. La familia debe transmitir la fe a 

otras familias y a los ambientes donde se desenvuelve su vida ordinaria. 

¿Cómo se puede concretar la evangelización en la familia? Los padres deben dar ejemplo con 

naturalidad de cómo vivir la vida y las tradiciones cristianas. Los hijos deben saber que sus padres 

tratan a Dios todos los días, que procuran recibir los sacramentos con frecuencia y asistir a la 

Santa Misa los domingos y otras fiestas. Que veneran al Papa y a la jerarquía de la Iglesia. 

También evangelizarán con su ejemplo y su palabra, transmitiendo los valores humanos y 

cristianos: el amor al trabajo, el sentido de responsabilidad, el respeto a los mayores y al buen 

nombre de los demás; el amor a la verdad, la sinceridad, la vida sencilla, austera y limpia; el saber 

compartir con los demás los bienes que tenemos, el ser agradecidos con Dios por todo, etc.: 

porque todas esas virtudes las vivió Jesucristo. 

¿Cómo pueden las familias contribuir socialmente a la evangelización? Las familias son 

testimonio y fermento de vida cristiana en la sociedad en la medida en que los esposos viven bien 

las exigencias de su vocación matrimonial. Ese clima de amor y generosidad cristiana facilitará 

prestar ayuda espiritual o material a otras familias que lo necesiten. También pueden hacerse 

presentes en las actividades propias de la pastoral evangelizadora de la Iglesia a través de las 

parroquias o movimientos apostólicos. 

¿Debe aprenderse el Catecismo en la familia? Los padres son los primeros iniciadores de la fe 

en sus hijos. Deben enseñarlos a rezar y comenzar a explicarles las principales verdades 

contenidas en el Catecismo. La parroquia o la escuela perfeccionará más tarde esa enseñanza. 

Lo que los padres enseñan en la infancia, tiene una gran importancia para la vida futura de los 

hijos. 



¿Es necesario orar en familia? Jesucristo nos enseñó que "cuando hay dos o tres congregados 

en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 17,19). Alabar a Dios, darle gracias y pedirle 

sus dones forma parte esencial de la vida de una familia cristiana. 

¿Qué motivos tenemos para orar en familia? Los motivos son las mismas circunstancias 

ordinarias de la vida que debemos y podemos referir a Dios: estar juntos en alegrías y dolores; 

esperanzas y tristezas; nacimientos y cumpleaños; aniversarios de bodas; viajes, alejamientos y 

regresos; momentos importantes; fallecimiento de personas queridas, etc. 

¿Quiénes deben iniciar a los hijos en la vida de oración? Los padres son los principales 

educadores en la oración. Deben enseñar a sus hijos a orar y a tratar a Dios en ocasiones 

ordinarias de la vida: al acostarse y al levantarse; antes y después de las comidas; a dar gracias 

por los beneficios; en la asistencia a la Misa dominical; a celebrar los misterios cristianos: Navidad, 

Semana Santa, etc.; la celebración de las fiestas de Jesucristo, de la Virgen y de algunos Santos; 

a orar por las necesidades espirituales y materiales de los demás; etc. La principal educación para 

la oración será siempre el testimonio de los padres. 

¿Qué otras oraciones pueden ejercitarse en la familia? El rezo y la meditación del Santo 

Rosario, principalmente en familia, han sido especialmente recomendados como una de las más 

excelentes oraciones para conservar su unidad. 

¿Qué otras devociones se pueden practicar en las familias? La presencia de imágenes 

piadosas en los principales sitios de la vivienda: el crucifijo, imágenes de la Virgen; la imposición 

del escapulario. En Venezuela hay una costumbre muy cristiana, que es la bendición que piden 

los hijos a los padres. A la petición de la bendición por los hijos, los padres contestan: "que Dios 

te bendiga". Es una costumbre que muestra la devoción por los padres y parientes mayores, y que 

tiene una honda raíz cristiana. Debemos mantenerla y propagarla. 

b) Gracia de Dios y sacramentos 

¿El sacramento del matrimonio confiere la gracia de Dios para toda la vida matrimonial? 

El sacramento del matrimonio, recibido con las debidas disposiciones, confiere la gracia de 

Jesucristo que ayudará a los esposos a santificarse en todas las circunstancias de su vida 

conyugal, porque Dios no nos abandona nunca en nuestra vocación, y el matrimonio es una 

vocación, un camino hacia la santidad. 

¿Qué relación existe entre Eucaristía y Matrimonio? En la Eucaristía el mismo Jesucristo se 

entrega como alimento, vivificando espiritualmente a los esposos y asemejándolos a Él. La 

Eucaristía es el sacrificio de la Nueva Alianza, alianza que encarnan los esposos entre sí en la 

vivencia cristiana de su matrimonio. Además, la Eucaristía es fuente de caridad y vínculo de 

unidad, virtudes muy necesarias para la estabilidad y armonía de toda la familia. 

¿Qué relación hay entre el sacramento de la Penitencia y el Matrimonio? Los esposos y los 

demás miembros de la familia deben recibir el sacramento de la Penitencia cuando en sus vidas 



esté presente el pecado o cuando quieran crecer en el fervor y en el amor de Dios. La Confesión 

es fuente de purificación y de fortaleza, necesaria para afrontar las dificultades de la vida conyugal. 

c) La preparación para el matrimonio 

¿Por qué es necesaria una preparación para el matrimonio? En otros tiempos la preparación 

para el matrimonio no era tan necesaria porque las jóvenes parejas se hallaban como protegidas 

por un ambiente naturalmente cristiano, que las defendía. En nuestro tiempo se ha dado un cambio 

cultural fuertemente opuesto al matrimonio y a los valores familiares, y es necesario que los 

jóvenes aprendan a defender y asumir con responsabilidad su compromiso matrimonial. La 

verdadera preparación al matrimonio se inicia en la propia familia, que es la primera formadora de 

los valores humanos y cristianos. Allí se inicia el conocimiento y el respeto de la dignidad del 

hombre y de la mujer y la grandeza del matrimonio y la familia. Durante el noviazgo debe continuar 

esa formación que permita a los novios cultivar el conocimiento mutuo y la aceptación y el respeto 

a las ideas, sentimientos y modos de ser del futuro cónyuge. 

¿Qué otro aspecto abarca la preparación para el matrimonio? Esa preparación requiere un 

camino suficientemente largo para que los novios lleguen a la boda con la requerida disposición 

para la entrega total del uno al otro, que se perfeccionará después durante la vida conyugal. Si el 

noviazgo no persigue ese objetivo, las expresiones de intimidad que serían propias de los esposos, 

en el noviazgo son sólo debilidades. Parte importante de la preparación para el amor conyugal y 

el matrimonio está en el respeto que los novios deben tenerse mutuamente. Ese respeto en el 

noviazgo abarca: las ideas, los modos de ser, la intimidad, los cuerpos y los sentimientos. Ese 

respeto es una señal de verdadero amor, destinado a crecer y fortalecerse en el matrimonio. 

¿Exige la Iglesia a los novios cierta preparación para recibir el sacramento del matrimonio? 

En muchos sitios la iglesia pide a los novios que van a contraer matrimonio, que participen de un 

"curso prematrimonial". En él se deben tratar los aspectos humanos, doctrinales y espirituales que 

cualquier matrimonio cristiano debe conocer. Los novios deben ver en este curso prematrimonial 

no sólo un requisito para su boda, sino una ayuda que les facilita recibir digna y provechosamente 

el sacramento. 

¿Qué se debe decir a quienes afirman que las parejas deben, tener relaciones íntimas 

previas al matrimonio? Esas relaciones sexuales, llamadas prematrimoniales, no son una 

preparación para el matrimonio, sino un pecado grave y un abuso de la sexualidad. Muchas veces 

esas relaciones son efecto de la debilidad, de un enamoramiento romántico, o sentimental, que 

está muy lejos del verdadero amor. Los novios, como aún no son 

 


